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Crecimiento agrícola no ha reducido pobreza rural
• Tema será discutido en Conferencia Regional de la FAO

La necesidad de prevenir los efectos del cambio climático será otro de los aspectos que se analizarán del 26 al 30 de abril
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La necesidad de reducir la pobreza en las zonas rurales y el cambio climático son los principales temas que se analizarán en el próximo Congreso de la FAO. El tema principal que se analizará en la próxima Conferencia Regional de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO, por sus siglas en inglés) será ¿Por qué el crecimiento de la agricultura en América Latina y el Caribe no se ha reflejado de forma proporcional en una reducción sostenida de la pobreza rural? 

Dicha respuesta también saldrá de un documento que será presentado a los países miembros de la FAO del 26 al 30 de abril en Ciudad de Panamá.

Se analizarán otros temas como el estado de la seguridad alimentaria y nutricional, el cambio climático y sus repercusiones en la producción agrícola, forestal y pesquera, el desarrollo del territorio rural, el programa de políticas para la agricultura familiar y los desafíos y perspectivas para América del Sur, América Central y El Caribe y el proceso de reconstrucción de Haití.

"Aunque la agricultura crece y la pobreza rural ha disminuido, la crisis económica ha mostrado un enorme vulnerabilidad subyacente", según Fernando Soto Barquero, jefe de la subdirección de Asistencia para las Políticas de la Oficina Regional de la FAO.

De acuerdo con el texto, la globalización ha generado en las últimas décadas nuevas oportunidades de crecimiento, ampliando la oferta económica rural y contribuyendo al desarrollo de empresas que impulsan el crecimiento del sector.

Pero también persisten amplios sectores sociales y áreas geográficas donde predomina una pequeña agricultura orientada a la producción de alimentos para el mercado interno que ha tenido que enfrentar el deterioro de su actividad, buscar otras fuentes de ingresos o emigrar.

Según el documento, se ha generado un desarrollo discontinuo, concentrado en lo económico y en lo geográfico, con una gran diversidad de estrategias y medios de supervivencia de los sectores más vulnerables. "Es necesario reconocer la nueva forma que ha adoptado el mundo rural e implementar políticas que tengan un enfoque integral, territorial y que además sepan llevar desarrollo y crecimiento a los lugares y personas que han quedado atrás de la modernización de la agricultura", dijo Soto.



Buscan minimizar efectos del cambio climático

El representante Regional de la FAO para América Latina y el Caribe, José Graziano da Silva, comentó que es fundamental que se implementen acciones de mitigación y adaptación frente al cambio climático, ya que la agricultura es un sector clave para la región. 


Según el documento de la FAO, la agricultura se encuentra bajo presión para satisfacer el incremento de la demanda alimentaria asociada al aumento de la población, lo cual genera presiones para la conversión de la tierra a la agricultura y puede acarrear la degradación de la misma, generando un incremento de las emisiones de gases de efecto invernadero.  


“Estas consecuencias podrían evitarse al adoptar las prácticas de la agricultura sostenible y del manejo de la tierra que reducen o eliminan las emisiones. Sin embargo, una inversión pública sustancial destinada a la creación de capacidades, el desarrollo institucional, la extensión y financiación agrícola es necesaria para que los agricultores hagan esa transición”, manifestó el Oficial de Tierras y Aguas de la FAO, Jan Van Wambeke.  


La agricultura -incluyendo a la ganadería, silvicultura, pesca y acuicultura- genera hasta el 14% de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero; el 74% de las cuales proviene de los países en vías de desarrollo.  


Aunque contribuya al cambio climático, la agricultura tiene el potencial de mitigar sus efectos negativos. 
“En muchos casos, las prácticas de mitigación de origen agrícola tienen beneficios múltiples, pues mejoran la productividad y la resistencia agrícolas y, por lo tanto, contribuyen a la seguridad alimentaria, al desarrollo sostenible y a la adaptación al cambio climático,” aclaró Van Wambeke.  


Uno de los retos es encontrar la forma de generar las inversiones necesarias para incentivar el uso de tecnologías y prácticas agrícolas que cumplan ese doble rol. Las opciones que se discuten en los foros internacionales incluyen el incentivo económico a los agricultores en los países en desarrollo. 
“La reducción y la eliminación de las emisiones provenientes del sector, al mismo tiempo que garantizan la seguridad alimentaria y fomentan el crecimiento económico, deberán formar parte de un esfuerzo mundial urgente”, opinó Van Wambeke.
